
 
 

Día 18 
 

 

TODAS LAS COSAS PESADAS SE DEBEN PADECER POR LA VIDA ETERNA 

 
 

 

Primer texto para meditar:  
Lc, 17: 1-10 

 

 

Dijo a sus discípulos: Es inevitable que haya escándalos; sin embargo, ¡ay 

de aquel por quien vengan! Mejor le fuera que le atasen al cuello una 

rueda de molino y le arrojasen al mar antes que escandalizar a uno de 

estos pequeños. Mirad por vosotros. 

Si peca tu hermano contra ti, corrígele, y si se arrepiente, perdónale. Si 

siete veces al día peca contra ti y siete veces se vuelve a ti diciéndote: Me 

arrepiento, le perdonarás. 

Dijeron los apóstoles al Señor: Acrecienta nuestra fe. Dijo el Señor: Si 

tuvierais fe tanto como un grano de mostaza, diríais a este sicómoro: 

Desarráigate y trasplántate en el mar, y él os obedecería. 

¿Quién de vosotros, teniendo un siervo arando apacentando el ganado, al 



volver él del campo le dice: Pasa en seguida y siéntate a la mesa, y no le 

dice más bien: Prepárame la cena, cíñete para servirme hasta que yo 

coma y beba, y luego comerás y beberás tú? 

¿Deberá gratitud al siervo, porque hizo lo que se le había ordenado? Así 

también vosotros, cuando hiciereis estas cosas que os están mandadas, 

decid: Somos siervos inútiles; lo que teníamos que hacer, eso hicimos. 

 

 
 

Segundo texto para meditar:  
Imitación de Cristo, libro III, cap. 47 

 
 

 

Hijo, no te quebranten los trabajos que has tomado por Mí; ni te abatan 

del todo las tribulaciones; mas mi promesa te esfuerce y consuele en 

todo lo que viniere. 

Yo basto para galardonarte sobre toda manera y medida. 

No trabajarás aquí mucho tiempo, ni serás agravado siempre de dolores. 

Espera un poquito y verás cuán presto se pasan los males. 

Vendrá una hora cuando cesará todo trabajo e inquietud. 

Poco y breve es todo lo que pasa con el tiempo. 
 


